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C E R V A N T E S Y D . Q U I J O T E , 

«Y el prudent í s imo Cide l í a 
m e t e , dijo a s u p l u m a : aquí q u e d a 
r á s c o l g a d a d e s t a e spetera y d e s -
t e hi lo de a lambre , n i s é s i b ien 
cortada ó mal tajada, péño la m i a , 
at loüde -vivirás l u e n g o s s i g l o s s i 
p r e s u n t u o s o s y m a l a n d r i n e s h i s 
tor iadores n o t e d e s c u e l g a n p a r a 
profanarte .» 

(D . Quijote 2 . a par te , cap . 14.) 

Hay en el hombre presentimientos age-
nos al estudio y á la esperiencia, inspira
ciones felices que só lo vienen del cielo. 

Una vida de desgracias y de padecimien
tos, de desprecios, humillaciones é injusti
cias, hace conocer y resaltar el verdadero 
mérito, encubierto y velado siempre pol
la desconfianza y la modestia: 

Las últimas palabras del Quijote, figu
rando en cualquier obra, producirían dis
gusto ó inspirarían desprecio, pero lo que 
dice Cervantes nos debe llenar de compa
sión y vergüenza. 

En la azarosa vida de sus primeros años 
y en las contrariedades y trabajos de su 
vejez, supo ser comedido y valeroso, digno 
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y prudente, pero no extrañemos que al 
terminar un libro cuyo inmenso valor com
prendía, y verse pobre, insultado y en el 
olvido, al £ener bajo su pluma u n tesoro y 
contemplarse reducido á la miseria, á la 
voz de su conciencia, dictara á Cide l íame
te, con una brillante mezcla de alegría y 
enfado una alabanza para su obra y una 
adverteneia para sus profanadores. Narciso 
Serra, le hace exclamar: 

Y be sufrido tanto, tanto 
que merezco ser altivo, 

y sin embargo, Cervantes no lo era. Nada 
más prudente, nada más mesurado y m o 
desto que la dedicatoria de Persiles y Se
gismundo,, citando al borde del sepulcro 
con aquella natural é inimitable jocosidad, 
«aquellas coplas antiguas que fueron en su 
tiempo celebradas» diciendo casi con las 
mismas palabras: 

«Puesto ya el pié en el estribo 
con las ansias de la muerte 
gran señor, esta te escribo.» 

«Ayer me dieron la extremaunción y hoy 
escribo esta» continuaba diciendo. Con
traste artístico y sublime de la alegría con 
la muerte, digna de escritor tan fácil y 
profundo. Después de esta dedicatoria que 
merece leerse, como dice Rios, con la mis 
ma atención y respeto con que la antigüe
dad escuchó los acentos de Séneca, pode
mos ver en el prólogo de la misma novela, 
que cita las alabanzas que le prodigaba 
aquel estudiante «pardal, porque todo ve
nia vestido de pardo,» en los momentos 
que se despedía de su «donaire y regocija
dos amigos,» como u n pasajero halago y 
y una débil recompensa á su gran ingenio 
en los últimos dias de su vida. 

Los escritos retratan al que escribe. Si 
la forma y el estilo se mudan y acomodan 
al asunto, al objeto y al tiempo, en el fon
do, en su sentido primordial, si así pode
mos decirlo, adivinaremos siempre un ras
go característico, un pensamiento, una 
idea que nos descubre el autor. 

Los hombres grandes son inmortales, 
porque viven en sus obras; y en efecto, 
Cervantes vive en El Quijote, en La (¡la-

latea, en sus novelas y comedias. Allí en
contramos sus pensamientos, sus quejas, 
sus meditaciones, su carácter alegre, su 
profundo ingenio, sus hechos engalanados 
más ó menos con los tintes do-la poesía, su 
retrato físico y su retrato moral. Quizá en 
esto tuvo Cervantes más cuidado y cons
tancia quo otro cualquier escritor, por lo 
mismo que sus contemporáneos se nega
ban á darle todo el explendor y grandeza 
que se merecía. 

Pero él se representa siempre digno, 
nunca tan humilde y modesto, cuando de-
bia haber sido tan alabado y querido, pero 
jamás altivo ni orgulloso. Soldado, criado 
y pobre, siempre fué caballero, siempre 
llevó unida la nobleza á sus burlas, á sus 
gracias la discreción y á sus hechos la h i 
dalguía. D. Quijote y Sancho podrían for
mar un retrato de Cervantes. El valor y el 
talento del caballero y la gracia y agudeza 
del criado, se avienen perfectamente con 
el carácter de su autor. 

Como, una prueba de su dulzura y dis
creción naturales, podríamos citar muchos 
trozos de sus obras, en que siempre domi
nan los pensamientos elevados, pero es no
table la sensatez y el comedimiento con 
que respondió á la tercera salida de don 
Quijote, escrita por el licenciado Alonso 
Fernandez de Avellaneda. Atribuyen este 
pseudómino á u n envidioso poeta ofendido 
en su amor propio por las censuras de Cer
vantes; otros como Pellicer á un religioso 
de la orden de P P . Dominicos, y algunos 
indistintamente á Mateo Alemán, fray An
drés Pérez, fray Alonso Fernandez ó á cual
quiera de los Argensolas. Sea Blanco de 
Paz como quiere el Sr. Benjumea en La 
Estafeta de Urganda ó el P . fray Luis de 
Aliaga, que supuso dirigida á Lope de Ve
ga la crítica que Cervantes hizo en general 
de los abortos dramáticos de su época, opi
nión no desmentida por Navarrete, afirma
da por el Sr. Cabaleri y Pazos y confirma
da por Fernandez Guerra, La Barrera y Ro-
sell, sea quien quiera el aragonés disfraza
do de tordesillesco, que tal crítica escribió, 
asunto importante que ahora no. tratamos 
de discutir en estas ligeras reflexiones, no 
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supo dominarse ni encubrir en sus pala
bras el mezquino objeto que le guió en tal 
empresa. 

Sin gracia, sin mérito ni prudencia, des
vióse del objeto literario para insultar acer
vantes; pero este contesta á sus detractores 
personales, diciendo con D. Quijote que en
cuentra dignas de reprensión algunas pa
labras del prólogo. En toda la segunda par
te del Ingenioso Hidalgo, no olvida Cer
vantes la mal imitada historia de su caba
llero, porque en su desgracia y pobreza y 
herido siempre por la injusticia y el olvi
do, aquel golpe intencionado dirigido á su 
producción mas preciada, le ofendió vi
vamente. Pero repasemos todas las fra
ses, dichas con tal objeto, y no encontra
remos sino razones en D. Quijote y donai
res en Sancho Panza, sin pasar ni una vez 
á la manera grotesca y repugnante de su 
enemigo. No podiamos esperar otra cosa en 
aquel que escribió la crítica más profunda, 
más intencionada y más comedida. 

Un conocido y fecundo novelista moder
no, no h a sabido imitarle al rechazar, con 
laudable intención, las imitaciones de los 
profanadores del Ingenioso Hidalgo. Intro
duciendo escenas inútiles é impropias á la 
importancia de la cuestión, usando un 
lenguaje poco conveniente á una censura 
severa y haciendo alguna consideración á 
nuestro modo de ver injusta, no logra co
mo no logra ninguna crítica semejante po
ner, en verdadero descrédito y dejar en ol
vido y desprecio los escritos que ataca. 

No así las razones que aduce un ilustrado 
académico contra algunas consideraciones 
de Clemencia; pero ni en estas, ni en otras 
obras que con diferentes objetos se han pu 
blicado, relativas al insigne hablista, nos 
detendremos un momento. Ni el tiempo, ni 
la ocasión nos lo permiten. 

Este bosquejo incompleto del carácter de 
Cervantes, no es quizá inútil; que para 
apreciar las obras, es sin duda m u y preci
so y oportuno conocer y estudiar su causa 
y origen. No dejaremos de insistir sobre el 
carácter y los sentimientos de nuestro pre
claro ingenio, que en las confusas noticias 
que se tienen de su vida, se encuentran 

siempre tan dignos de alabanza, como los 
que sienta en sus escritos, é insistimos así, 
porque es para nosotros una causa y u n 
origen (haciendo abstracción de su claro 
talento y maravillosa inventiva), de su 
obra crítica sin par, que le ha dado tan 
merecida fama. 

Enemistado con los Argensolas, dice de 
las 7 coronas destinadas á los poetas lau
reados por Apolo, aludiendo á los dos her
manos y al conde de Lemos, su protector, 

«...Tres á mi parecer de las más bellas 
á Purtenope sé que se enviaron 
y fué Mercurio el que partió con ellas.» 

Si es que con Lope de Vega tuvo des
avenencias, que no parece lo más cierto, 
no solo aquel le prodigó sus alabanzas, 
sino que Cervantes se las pagó con exceso. 

En las mismas que él se dirige, abando
nado con su mérito, siempre las pone en 
boca de algún personaje y de cierto modo 
que nunca ofende ni nos disgusta, con lo 
que otros llaman falta de modestia y aun 
altivez y nosotros conocimiento exacto y 
concienzudo de su valer. 

Como toda inteligencia elevada en sus 
juveniles años, cuando toda la vida se pre
senta á la ardiente imaginación engalana
da con los ficticios colores de la esperanza, 
del entusiasmo y de la ambición, la de 
Cervantes soñó un d i a u n porvenir lisonje
ro que le halagaba en su penosa vida y 
que endulzaba sus pensamientos; quizá so
ñó con la fama, los honores, lá gloria y la 
inmortalidad, pero fué m u y cruel el des
tino para concedérselos. Era joven, estu
diante, pobre, animado ya con las alaban
zas del público por sus primeros versos, y 
la casualidad, que siempre turba nuestra 
marcha, le hizo' conocer á una mujer. El 
corazón joven y generoso, palpita siempre 
por otro y Cervantes veia ya en sus sueños 
felices junto á sí la imagen de su adorada. 
El fuego que enardecía sus deseos, se ha 
bía avivado; eran ya dos los resortes que 
le impelían á la cumbre de la fortuna, ar
dían en su mente mil ilusiones, y con esa 
confianza de sí mismo que da tanto valor, 
creyéndose ligado por el cielo á aquella 
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joven, para seguir su brillante carrera, la 
pidió por esposa. 

Esos cálculos artificiales de felicidad que 
ordenan y clasifican los materialistas, ese 
cuadro de condiciones que se exige para 
componer la dicha, se opusieron á los de
signios del joven. 

Ofendido y contrariado tomó venganza 
en el hermano de su hermosa, que injus
tamente le turbaba sus propósitos, y un 
desafío terminó aquel incidente. 

El 15 de setiembre de 1569 apareció una 
real provisión para prender á «myguel de 
Zerbantes, abscrete sobre razón de aber 
dado ziertas heridas en esta corte á antonio 
de Sigura andante en esta corte» y el año 
1570, según varios autores, encontramos á 
Cervantes sirviendo á monseñor de Aqua-
viva, legado de Su Santidad, que vino á 

la corte con la misión aparente de dar el 
pésame á Felipe II por la muerte del prín
cipe Carlos. 

El documento del archivo general de Si
mancas ha dado lugar á mil congeturas, 
porque sorprende en verdad ver á Cervan
tes de improviso en Italia. 

Pero hemos sentado los hechos anterio
res porque estamos en un todo conformes 
con la ilustrada opinión del notable cer
vantista, el Sr. Diaz Benjumea. 

En el antiguo semanario ü;^ Museo Uni
versal (1) que tan justamente adquirió 
su fama, publicó el citado literato un in
genioso artículo demostrando que el 
viaje á Italia de Cervantes tuvo la causa 
que hemos referido, ausentándose para 
evitar las consecuencias de aquel lance, 
y apoyado en razones mucho más convin
centes que las que se tienen para afirmar 
otros hechos de la vida de nuestro ingenio, 
resuelve así J a cuestión que tanto se ha 
discutido. 

Es casi indudable que en El Gallardo 
Español figuran Cervantes, su mujer y-el 
tio de esta que era su tutor, y es m u y opor
tuna y m u y exacta esta observación para 
exclarecer lo que tan oscuro se encontraba, 
pues la tal comedia arroja mucha luz sobre 

. (1) Año 1869. Números 13 y 14. 

estos sucesos, así como las consideraciones 
que se hacen en dicho artículo. 

En él, sin embargo, no se hace mención 
del documento del ¡irchivo de Simancas, y 
nosotros, humildes aficionados alas letras, 
preguntamos: ¿puede tener cierta conexión 
el citado hallazgo con el lance habido entre 
Cervantes y su contrario? No lo creemos. 

En la comedia titulada: El Gallardo Es
pañol, interrumpida Margarita que real
mente representa á doña Catalina, prosigue 
en su relato de esta manera: 

«Quedé, si mal no me acuerdo, 
en una mala respuesta 
que dio mi bizarro hermano 
á un caballero de prendas. 
El cual, por satisfacerse, 
muy mal herido le deja. 
Ausentóse y fuese á ltalifl, 
según después tuve nuevas.» 

El citado documento se refiere á un tal 
Antonio de Sigura y su mujer fué doña 
Catalina de Palacios Salazar y Varmediano 
hija de D. Fernando Salazar y Varmediano 
y de Catalina de Palacios, ambos de las más 
ilustres familias del pueblo, datos de Na-
varrete en que encontramos m u y confuso 
lo referente á apellidos. 

Si tratásemos de hacer concordar la real 
provisión dictada contra Zerbantes con las 
observaciones del Sr. Benjumea, quiza en
trando en los enredados laberintos que se 
usan para semejantes cuestiones, lográra
mos exponer una opinión de que el lector 
podría quedarse tan poco convencido como 
nosotros. 

El nombre de «myguel de Zerbantes» 
que allí figura, no es completamente igual 
al del gran prosista del siglo XVI, y aunque 
esto no es razón suficiente, en el terreno 
de los anagramas y pseudónimos es admi
sible. 

Un moderno biógrafo opina que aun fir
mándose Cervantes de Saavedra, y leyén
dose allí solo «myguel de Zerbantes,» tam
poco es razón bastante para librarse de aque
lla real disposición; y que teniendo á la sa
zón 21 años, y corriendo el siglo XVI con 
las costumbres caballerescas, se encontra
ría en alguna refriega con la ronda de cor-
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chetes á la sombra de alguna oscura encru
cijada, dilucidando cualquier cuestión, co
mo se acostumbraba entonces á pases y es
tocadas. No es inverosímil y nos place ver 
al simpático y arrojado mancebo arreme
ter con aquellos oscuros celadores quijotes
cos , de los cuales se acordaba sin duda al 
escribir la donosa y graciosísima aventura 
de los galeotes, donde se encuentran deta
lles dignos de un joven de aquel tiempo y 
de un estudiante de Alcalá. 

El citado biógrafo recuerda en apoyo i°, 
su opinión, u n pasaje del Quijote de Ave
llaneda, y no dejan de ser razonables sus 
observaciones, y aunque dice, y es verdad, 
que pasaron doce años desde su salida bas
ta su vuelta á España, y ya no era justo 
hacerle cumplir su pena, que el hierro 
enemigo se habia reservado cumplir, y él 
cuando quiso regresar á España, en 1575 ; 

venia con poderosas recomendaciones para 
el mismo rey, y en 1580 tuvo empeño en 
que el mismo representante de S. M.y de
legado apostólico en Argel le certificara su 
conducta para poner á salvo su nombre de 
las asechanzas de sus enemigos; no solo 
hizo esto para librarse de Blanco de Paz, 
más enemigo de Cervantes que de íi ingun 
otro cautivo, sino que es estraño que nadie 
volviera acordarse de un hecho que le ha 
bia de haber deshonrado á la vista de todos 
y ni él mismo haga mención de un recuer
do tan penoso. 

Si en el Viaje al Parnaso y el Quijote 
parece que se lamenta de una desgracia re
mota, habla de ella más con tristeza que 
con temor ó remordimiento, y sea lo que 
quiera, si se han desechado las partidas de 
bautismo de Alcázar de San Juan y de Con
suegra, y se les ha negado á estos pueblos 
una gloria, teniendo dichos documentos 
más datos y detalles que nos induzcan á 
creer que pertenecen ánuestro sublime críti
co ¿por qué hemos de buscarle un crimen 
que quizá no ha consumado, por unperga-
mino que no nos arroja más luces en la os
cura y enmarañada cuestión? Si la partida 
de bautismo encontrada en Alcázar de San 
Juan fué relegada al olvido en 1760, por la 
confrontación que hizo de ella el M. Sar

miento, con la de Alcalá de Henares, con el 
contexto de la relación de fray Diego de 
Haedo, benedictino, abad de Fromista, asi 
como también con lo que refiere Cervantes 
de sus propios sucesos, y más tarde las de Al
cázar y Consuegra por las juiciosas razones 
de D. Vicente de los Rios ¿por qué hemos de 

^ empeñarnos en dar valor á u n documento 
del cual no se tiene noticia, n i se aviene 
con las opiniones de Rios, Pellicer, Navar-
rete, Quintana y Benjumea; que no pode
mos concordar con los sucesos conocidos 
y que aun queriendo decir que se refiere 
al citado duelo, encontramos una diversi
dad de nombres tan marcadas, imposible 
de resolver por u n artificioso juego de le
tras, sistema tan del gusto de algunos es
critores, ni por razones que aun presenta
das muy bien dejarían u n vacio en nues
tro ánimo, por ser ellas de por sí poco pro
fundas , no verdaderas ni convincentes? 
Esto mismo lo conoce el Sr. Moran que di
ce haber encontrado en Simancas, la ya 
por demás citada real provisión, y nosotros 
seguimos su opinión, y hoy al menos no 
tenemos ni podemos buscar razones para 
afear la conducta de Cervantes, con u n da
to de tal naturaleza. 

Por lo demás, la opinión del Sr. Benju
mea no necesita de esto para ser hoy ad
misible, porque si Galatea y no Amarili, 
como dice Rios, representa á doña Catalina 
de Palacios, no vemos la imposibilidad de 
que conociera á dicha señora antes de par
tir áItalia, y solo dice Navarrete que puede 
sospecJiarse que fuera compuesta dicha 
obra en honor de una dama de Portugal y 
luego retocada para adoptarla á su esposa. 
Enmienda poco digna en Cervantes y sos
pechada por Navarrete que puede no ser 
exacta. Lo que se h a dicho del matr imonio 
de Cervantes con doña Catalina, para de
mostrar que solo fué concertado con obje
to de estrechar las relaciones de amistad 
que existian entre sus familias, no lo cree
mos exacto y las razones expuestas no son 
convincentes. 

Así, hoy nos parece que el viaje á Italia 
de Cervantes está explicado por el Sr. Ben
jumea, sin argumentos forzados y con ra -
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zones dignas de tenerse en cuenta á falta 
de datos más seguros y verdaderos. 

Las aventuras del joven discípulo de Ho
yos, pasaron de las calles de Madrid á las 
de Roma, y este paso fue el principio de 
una vida repleta de lances y sucesos que 
dieron gran extensión á los conocimientos 
de Cervantes y que aprovechó admirable
mente con su claro talento y su profunda 
penetración. 

Y sigamos nuestro bosquejo moral de 
Cervantes, que ya nos hemos separado de
masiado de él, por atraernos insensible
mente lo desconocido de un suceso, en 
cuya discusión nos hemos entrometido, sin 
títulos suficientes para ello. 

(Se continuará.) 

ANTONIO DÍAZ BENZO. 

Madrid 14 de Agosto de 1875. 

D N CABALLERO DE LOS ANTIGUOS TIEMPOS. 

EPISODIO. 

A la muerte de Alfonso VI, rey de Casti
lla y León, ocurrida el año 1109, le suce
dió en el trono su única hija doña Urraca, 
viuda hacia dos años del conde D. Raimun
do de Borgoña. Alfonso I el Batallador que 
también se creia con derecho á la corona, 
concibió el pensamiento de unir á esta las 
de Aragón y Navarra, bien fuese por medio 
de las armas ó de un enlace con doña Urra
ca, para lo cual aprestó un numeroso ejér
cito y se presentó en nuestros dominios al
gún tanto amenazador si no se accedia á 
sus deseos. Visto esto por doña Urraca y 
con el fin de evitar en lo posible la san 
grienta guerra que amenazaba al reino 
accedió aunque con r epugnada y por con
sejo de algunos magnates, á darle su mano 
de esposa. 

A los dos años de este matrimonio, d i 
gámoslo así, de conveniencia, resultó lo 
que no podia menos de suceder atendido el 
carácter de ambos esposos; q u e D . Alfonso, 
vista la vida un tanto licenciosa de doña 
Urraca, trató por cuantos medios le fueron 

posibles de contenerla en sus escesos, sin 
que á pesar de haber puesto en práctica 
toda su autoridad pudiese conseguirlo. 

Esto dio origen á que la nobleza se divi
diese; á que entre los ejércitos de Castilla y 
Aragón se librasen algunas batallas, y por 
último á que D. Alfonso, en el regio Alcá-
car de Soria, y á presencia de todos los p re 
lados, damas y caballeros allí reunidos, 
repudiase pública y solemnemente á su es
posa, entregándola á sus dueñas y dándola 
amplia libertad á fin ¿deque pudiese ir 
donde mejor la conviniera, por haber dado 
causa legítima para el divorcio. 

Doña Urraca, sin freno ya de su marido, 
con la seguridad de que contaba con infi
nitos partidarios en sus reinos, y recelosa 
al propio tiempo de la conducta que pu
dieran observar en vista de estos hechos 
los gobernadores y alcaides puestos por 
ella y su marido al principio de su m a 
trimonio, desposeyó á muchos exigiendo 
nuevo juramento de fidelidad á l o s demás. 

Entre los primeros hallábase u n caballe
ro digno, noble y honrado en todos con
ceptos, llamado D. Pedro Ansurez, conde 
de Peranzules, ayo que fué de la reina en 
su menor edad, y á cuyo valor y lealtad 
habían sido confiadas las principales forta
lezas del reino. A este noble caudillo, y 
quizá porque su severa virtud era censor 
mudo de las liviandades de la corte, fué 
uno de los que doña Urraca exigió la entre
ga, la que el anciano conde verificó sin 
dilación ni repugnacia. Pero apenas con
cluida la ceremonia y después de besar la 
mano á su reina según costumbre de aque
llos t iempos, vestido de escarlata como 
estaba, montó á caballo, y con una soga en 
la mano se fué en busca de su rey que se 
hallaba en el Castellar. El venerable viejo 
con toda la gravedad y respeto que le ca
racterizaba, apeóse y fué á prosternarse 
delante del rey Alfonso que al saber su l le
gada salió á recibirle acompañado de sus 
proceres. 

—«¿Qué tienes buen conde? le dijo el 
monarca al ver que casi se le saltaban las 
lágr imas. 

—He pecado contra vos, le respondió 
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D. Pedro Asurez y vengo á delatarme para 
que me impongáis el castigo que merezca 
mi falta, 

—¿Cómo es eso? [Tú el más noble caba
llero de Castilla faltar á tu reyl Levántate 
que no lo creo. « 

—No me levanto, señor, hasta que me 
hayáis absnelto ó condenado. 

—Entonces confiesa tu culpa. 
—Señor, yo tenia una niña á quien edu

qué por encargo de su padre: ésta niña lle
gó á ser mi reina, recibiendo de ella h o 
nores y castillos: me los ha pedido, y co
mo besé su mano al recibirlos, se la he 
besado al entregárselos. 

—¡Cómol jA doña Urracal exclamó el 
rey enfurecido. 

—Sí, señor, á doña Urraca que me los | 
habia entregado. 

—¿Pues no sabes mal aconsejado conde, 
que yo soy el único señor legítimo de toda 
España? 

—Sólo sé, señor, que cien veces que me 
volviera á pedir mi reina mi hacienda y 
vida, otras tantas veces se la daria, como 
ahora la he dado una y ofrecido la otra, r e 
puso con entereza el honrado conde. 

—¡Famoso arrepentimiento es el tuyo, 
Pedro Asurez! exclamó el rey amostazado. 

—Es que no vengo arrepentido, señor, 
vengo tan solo culpado. Cumpliendo como 
caballero con la reina, mi natural señora, 
os he ofendido á vos que sois mi rey, y 
siéndome forzoso lo primero, traigo este 
dogal al cuello para que os sirváis m a n 
darme ahorcar por haberos faltado. 

Inmutóse el rey á esta respuesta, y lu-
chando entre el asombro y la ira, entre la 
pena y el cariño, le dijo: 

—Levántate, noble Pedro, te has portado 
como bueno y leal. Yo te daré doblados 
honores y haciendas que las que has rest i
tuido á la reina; en nadie estarán mejor 
que en tan cumplido caballero. 

El caso del conde Ansurez fué aprobado 
y aplaudido en toda la corte de Aragón, 
siendo citado en aquellos tiempos de ver
dadera hidalguía por un ejemplar de cómo 
debían portarse los nobles en conflictos se
mejantes. 

Lástima es que no haya tenido y tenga 
en la actualidad muchos imitadores. 

ENRIQUE DE OLAIZ. 

E L J U R A M E N T O . D E U N A N I Ñ A -

—¿Por qué la niña juró? 
¿por qué fué débil la Diña? 
—Uo anciano preguntaba 
á unazagaleja linda. 
—¡Juré porque era mi amante! 
¡juré porque le quería! 
¡juré porque por su amor 
hubiera dado la vida! 
¡Juré porque todos juran; 
porque es una ley precisa; 
porque nací para amar 
cual nacen las avecillas!. . 
—Y al decir esto resuelta 
resbaló por su megilla 

un llanto que era de fuego, 
que secaba sus pupilas. 
Cayó al suelo la infeliz 
y en su postrera agonía, 
aún le preguntó el anciano 
que si estaba arrepentida. 
—¡Dadme, contestó a! momento, 
otras cien veces, mil vidas, 
y siempre juraré amar 
al mismo que me asesina! 

ROGELIA LEÓN. 

V A R I E D A D E S . 

La Asociación literaria de Gerona, deseo
sa de fomentar las letras patrias con la ce
lebración de certámenes anuales en la épo
ca que aquella ciudad celebra su feria, h a 
resuelto señalar el dia 1.° del próximo mes 
de Noviembre para el citado certamen. 

Las composiciones serán admitidas has 
ta el 31 de Setiembre, las cuales deberán 
ser originales ó inéditas, dirigiéndose al 
secretario del jurado, calle déla Forsa, nú
mero 21, en Gerona. 

Los premios y temas son los siguientes: 
Una lira de oro, ofrecida por él M. I. se

ñor gobernador de esta provincia, don 
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Constancio Gambel, á la mejor Memoria 
sobre las costumbres catalanas en sus me
jores tiempos. 

Una colección de las obras escogidas de 
Chateaubriand, ofrecida por el excelentísi
mo é ilustrísimo señor obispo de la dióce
sis, D. Constantino Bonet yZanay , ala m e 
jor poesía religiosa. 

Una amapola de oro, ofrecida por la ex
celentísima Diputación provincial, al m e 
jor romance sobre costumbres españolas. 

Una medalla de plata, ofrecida por la que 
fué Universidad libre de esta capital (no 
adjudicada en los dos últimos certámenes), 
á la más notable Memoria de interés p ro 
vincial ó municipal relativa á historia, li
teratura ó artes. 

Un ejemplar lujosamente encuadernado 
de la obra de Francis W e y titulada, Rome 
descriptton et sowoenirs, i lustrada con 
más de 800 grabados y planos; ofrecido 
por la Sociedad literaria de Barcelona «Jove 
Catalunya,» á la mejor biografía de un ca
talán ilustre, en prosa catalana, que tenga, 
cuando menos, la extensión de una memo
ria ó folleto. 

Una corona de plata, ofrecida por don 
Pedro Antonio Torres, gobernador civil 
que fué de esta provincia (no adjudicada en 
los dos certámenes últimos), al mejor can
tor de la patria. 

Un pensamiento de oro esmaltado ofre
cido por D. Constantino Armesto, ex-go-
bernador civil de la provincia (no adjudi
cado en el último certamen), á la mejor 
composición dedicada al ilustre defensor 
de Gerona, Alvarez de Castro. 

Un jazmín real de plata, ofrecido por la 
junta directiva y jurado de la asociación, 
al mejor romance histórico de asunto ca
talán. 

Las composiciones que no tienen marca
do el idioma en que deben escribirse, se 
entiende que pueden serlo indistintamente 
en castellano, ó en los d é l a antigua coro
na de Aragón. 

La Academia Española ha encargado la 
oración fúnebre que ha de pronunciarse en 
las honras de Cervantes al canónigo de 
Granada, D. Servando Arbolí. 

Agradeceríamos á la prensa periódica nos 
dijera si el señor ministro de Fomento ha 
dictado alguna providencia acerca de lo 
que dijimos del estado de la casa que h a 
bitó Miguel de Cervantes en Argamasilla, ó 
si se ha venido á tierra. 

POR QÜIRÓS , IMPRESOR ABADES, 10. 

C E R V A N T E S 
REVISTA LITERARIA 

CUYOS PRODUCTOS LÍQUIDOS SE DESTINAN L LA CONSTRUCCIÓN DE UN MONUMENTO EN ALCALÁ DE HENA
RES, LEVANTADO EN EL SOLAR DE LA CASA DONDE NACIÓ TAN PRECLARO VARÓN, GLORIA Y HONOR DE 
ESPAÑA. 

S E P U B L I C A C U A T R O V E C E S A L M E S . 

P R E C I O S D E SUSGRICION 

Madrid..... 3 pesetas trimestre. 
Provincias. 3 ( 7 5 id. id. 
Ultramar... 1 peso 20 centavos, id. 
Extranjero. 6 pesetas id. 

PUNTOS DE. SÜSGRIGION . 
En Madrid, en la ADMINISTRACIÓN, 

plaza de Matute, 2, librería de T. Sanchiz; 
Sr. Linares, óptico de S. M., Carretas, 3; y 
en las principales librerías. 

En provincias, en casa de nuestros cor
responsales, ó por medio de Giro Mutuo en 
carta al Administrador. 

La DIRECCIÓN, cuesta de Santo Domin 
go, 15, tercero, á donde se remitirá la cor
respondencia literaria. 


